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2º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “C” (19 de enero de 2025) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu. 

bendigámosle y démosle gracias.  

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Después de haber celebrado las fiestas de la Navidad, que terminaban el 

domingo pasado con la fiesta del Bautismo del Señor, celebramos hoy la 

liturgia correspondiente al Segundo Domingo del Tiempo Ordinario. El 

Evangelio nos invita a rememorar el milagro de las bodas de Caná, para que 

nos sintamos removidos por la bondad del Señor y renovados en el seguimiento 

de Cristo. 
 

En el día que celebramos la victoria de Cristo sobre el pecado y la muerte 

reconozcamos que somos pecadores e invoquemos con confianza el perdón de 

Dios: 

 Yo Confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos… 
 

Dios, Padre misericordioso, perdona nuestros pecados y llévanos a la 

vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas a un tiempo cielo y tierra, 

escucha compasivo la oración de tu pueblo, y concede tu paz a nuestros días. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  

 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III C 

(I C nuevos) SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados)  

En este segundo domingo del Tiempo Ordinario del ciclo “C” 

proclamamos el evangelio de San Juan. Y en concreto el episodio de las bodas 

de Caná. Jesús convierte el agua en vino. 

Pero el evangelista Juan no dice que Jesús hizo «milagros» o «prodigios». 

Él los llama «signos». La palabra signos señala el carácter de gestos 

reveladores. Estos signos testifican la misión de Jesús y la presencia del Padre 

Dios en él. Son una imagen de los dones espirituales ofrecidos a los hombres 

en la persona de Jesús de Nazaret. 

 Lo sucedido en Caná de Galilea, además, es el comienzo de todos los 

signos. El prototipo de los que Jesús irá llevando a cabo a lo largo de su vida. 

En esa «transformación del agua en vino» se nos propone la clave para captar 

el tipo de transformación salvadora que opera Jesús y el que, en su nombre, 

han de ofrecer sus seguidores.  

La conclusión del relato dice: así manifestó su gloria y sus discípulos 

creyeron en él. Con manifestar san Juan quiere decir descubrir, revelar una 

persona o una obra, que dice relación a Dios. Y manifestó su gloria indica que 

lo hizo a través de un fenómeno sensible que expresa la presencia de Dios. Es 

decir, en Jesús está personalmente presente Dios. En Jesús se encuentra Dios. 

Esa gloria divina es propia del Verbo desde antes de su encarnación y se 

manifestó sensiblemente en los signos que obró durante su vida terrestre. Y los 

discípulos creyeron, aceptaron plenamente y se entregaron sin reservas a la 

persona de Jesús. 

 También ahora, el Señor se hace presente en medio de nuestra vida, en 

medio de los afanes cotidianos, en medio de las dificultades y alegrías de 

nuestra existencia humana. Para reconocer esta presencia alegre y 

esperanzadora de Dios, necesitamos abrir los ojos con fe y mirar alrededor, 

descubriendo tantas cosas que nos hablan de esta presencia misteriosa, pero 

real. ¡Cuántos milagros ocurren a nuestro alrededor cada día sin que muchas 

veces nos percatemos de ellos! Reconocer estos "signos" del Señor en medio 

de nuestra vida nos ayudará a crecer en la fe, como les pasó a los discípulos en 

estas bodas. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  
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la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Pidamos a Dios Padre, por medio de Jesucristo, que atienda las 

súplicas que le dirigimos por las necesidades espirituales y materiales de todos 

los hombres. 
 

1.- Por la unidad entre todos los cristianos: para que se superen las divisiones 

y pronto formemos una sola Iglesia bajo el cayado del único Pastor. Roguemos 

al Señor. 
 

2.- Por los dirigentes de las naciones: para que establezcan relaciones de paz y 

traten de solucionar el grave problema de los refugiados y migrantes. Roguemos 

al Señor. 
 

3.- Por los esposos cristianos: para que, perseverando en el amor mutuo y en 

la fidelidad, sean signos del amor de Dios en el mundo. Roguemos al Señor. 
 

5.- Por todos nosotros: para que, siguiendo el ejemplo de María, hagamos lo 

que dice Jesucristo y nos dejemos guiar por él. Roguemos al Señor. 
 

 Acoge, Señor, nuestras peticiones, para que demos testimonio del 

mensaje de salvación. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
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4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por el amor inmenso que nos tienes. Eres como un 

esposo apasionado y entrañable. 
 

- Te bendecimos, por la riqueza que el Espíritu suscita en la Comunidad y en 

el pueblo y la diversidad de dones para el bien y la unidad de todos. 
 

- Te bendecimos, por tantas señales de salvación y por tantos símbolos de 

humanidad como brotan de tu presencia. 
 

- Te bendecimos, porque nos has hecho hijos tuyos y nos llevas a un encuentro 

de bienaventuranza y comunión en el Reino de los cielos.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Derrama, señor, sobre nosotros tu Espíritu de caridad y así vivamos 

concordes en el amor. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, 

el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a:  El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. (Todos se santiguan) 

  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


